Capítulo 14 – La villa, 180 A.D. 

Al subir al carro de transporte de esclavos, Maximus tropezó con el borde de la larga capa con capucha que vestía. Tan pronto como la puerta se hubo cerrado ruidosamente a sus espaldas, el látigo restalló y el vehículo se puso en marcha, arrojándolo de bruces sobre el piso de madera. Maximus logró sentarse justo a tiempo para ver las puertas de la escuela de gladiadores cerrarse tras el carro y el foro ahora en sombras que se alzaba frente al Coliseo no tardó en aparecer ante sus ojos. Nunca antes había estado fuera de la escuela por la noche y las calles habitualmente atestadas se encontraban ahora desiertas salvo por un borracho que avanzaba a los tumbos a la sombra de muros que parecían altos hasta lo imposible. 

Maximus aferró los barrotes de hierro y espió por debajo de la capucha de su capa mientras trataba de imaginar dónde lo estaría llevando Proximo. No estaba familiarizado con Roma, salvo por la calle que conducía desde al escuela de gladiadores hasta el anfiteatro y en la oscuridad le resultaba aún más difícil orientarse. Todo aquello, aquel viaje nocturno, era muy inusual y sabía que se encontraba solo por alguna razón, los demás gladiadores dejados atrás y seguramente preguntándose cuál sería el destino de su líder. Juba se había mostrado especialmente alterado cuando cuatro guardias armados aparecieron en el alojamiento de los gladiadores cuando estos ya se habían acostado y le ordenaron a Maximus que los acompañara sin darle tiempo a hacer preguntas. En el patio le habían entregado su armadura de cuero y le habían ordenado ponerse la coraza que no había usado desde su último combate en Zuchabar. Le habían colocado grilletes de hierro por encima de sus muñequeras y lo habían escoltado hasta el carro. Maximus no había tenido ni siquiera oportunidad de echar una mirada en dirección a las celdas donde sabía que sus compañeros gladiadores estarían mirando con sus rostros apretados contra las rejas. 

Fuera lo que fuera lo que estaba ocurriendo, era algo muy inusual.

Maximus había estado deseoso de unos días de descanso cuando el Coliseo y todos los demás espectáculos públicos fueron clausurados temporalmente debido al recrudecimiento de la amenaza de que la plaga se extendiera por la ciudad. Hasta el despreciado Commodus se había encerrado en su palacio, para nada deseoso de arriesgarse a mezclarse con la plebe. Se preguntó si Próximo también estaría alejando a su preciado gladiador de la multitud con la esperanza de protegerlo en caso de que la plaga invadiera la escuela. Pero, si así era, ¿por qué la armadura? Si iba a verse forzado a pelear en otra arena, esa coraza le ofrecería poca protección ya que las afiladas hojas de sus adversarios podían muy bien deslizarse entre las tiras de cuero. Hacía rato que la había descartado a favor de una coraza de una sola pieza. Calzaba botas, lo único que le quedaba de su vida anterior y, bajo la armadura, su cuerpo estaba cubierto por una limpia túnica azul. Sus piernas, como siempre, estaban desnudas. 

Las calles angostas estaban oscuras y desiertas, sólo ocasionalmente iluminadas por una antorcha chisporroteante o el brillo amarillento de una lámpara que se filtraba por entre los postigos de una ventana cerrada. Desde su lugar, Maximus no podía ver los puntos luminosos que danzaban en las colinas que rodeaban Roma, donde los ricos escapaban del gentío, los olores y los ruidos de una ciudad congestionada ... y también de la plaga.  Apenas podía distinguir las siluetas de los edificios, los arcos, las columnas, los acueductos y las estatuas mientras el carro traqueteaba. Cada edificio público adornado con columnas era rápidamente ocultado por otros, mientras en el centro de Roma las construcciones luchaban entre sí por el espacio. Reconoció la curva y la columnata del Circus Maximus, el que le habían dicho que dejaba pequeño al Coliseo y trató de echar una mirada al irregular palacio de mármol que sabía que ocupaba la colina más allá de éste. Commodus estaba allí... y también Lucilla. Maximus se pasó del costado al fondo del vehículo, mirando el palacio hasta que su silueta desapareció en la noche.

Siguieron andando hacia el Sur, pasando la Colina Aventina y poco después, habiendo avanzado a buen paso por las calles desiertas, cruzaron la enorme Puerta Ostiense. Desde su lugar en el fondo del vehículo, Maximus se sorprendió al ver las murallas de la ciudad hacerse más y más pequeñas a medida de que andaban sin detenerse por la Via Ostiense. El camino estaba rodeado lado y lado por filas de simples tumbas y elaborados monumentos erigidos en honor a los muertos. Cada vez más confundido y un tanto aprensivo, Maximus se calzó mejor la capucha de su capa y se sentó, preguntándose qué le depararía el destino esta vez. 

A medida de que se alejaban de Roma, el camino se hizo recto y plano y Maximus se fue adormeciendo merced al movimiento del carro y el rítmico clip-clop de los cascos de los caballos. No se percató de que estaba dormitando hasta que el vehículo se detuvo bruscamente y casi fue a dar al suelo otra vez. Se frotó los ojos pero no pudo ver nada en la oscuridad más allá de la reja. Tampoco estaba seguro de cuán lejos habían viajado. El candado gimió al ser abierto y la puerta del carro hizo lo propio. Luego, el rostro de Proximo iluminado por la luna apareció en su campo de visión.

· Afuera -ladró el amo de los gladiadores. 

· ¿Dónde estamos? -preguntó Maximus mientras salía del carro y al aire húmedo de la noche.

· Dame tus muñecas -fue la única respuesta que obtuvo.

Tercamente, Maximus se llevó las manos a la espalda.

· ¿Por qué? ¿Dónde estamos?

Proximo hizo una indicación con la cabeza en dirección a los guardias y los cuatro hombres armados obligaron a Maximus a llevarse las manos al pecho y sujetaron largas cadenas a sus grilletes. Donde quiera que estuvieran llevándolo, Maximus estaba seguro de que no le iba a gustar. 

Los guardias lo hicieron girar y empezaron a andar por el camino adoquinado y flanqueado por elevada, oscura, húmeda vegetación en la que se intercalaban regularmente antorchas encendidas colocadas en soportes de hierro. Mientras caminaba, Maximus tuvo la seguridad de haber escuchado el ruido de las olas y de percibir un olor salino en el aire. 

El camino se resolvió en una curva y Maximus se detuvo de golpe y se quedó mirando. Frente a él se erguía una magnífica villa que brillaba blanca a luz de la luna. Profusamente iluminada por antorchas, tenía dos pisos de alto y su largo pórtico protegía a las habitaciones del sol. El pórtico estaba sostenido por columnas de mármol blanco y, entre ellas, se ubicaban estatuas de diosas suntuosamente vestidas. En el piso superior se abría una gran terraza adornada con palmeras y macetas de flores. En el centro de la villa se divisaba un domo perfecto. Los visitantes fueron recibidos en la entrada del edificio por un espléndido jardín adornado con un estanque y fuentes cantarinas, bordeado por columnas decorativas. Maximus nunca había siquiera imaginado que una casa pudiera ser tan magnífica. 

Un sirviente emergió de la villa y se les aproximó. Miró a Maximus pero se dirigió a Proximo.

· ¿Lo trajo?

· Sí, como bien puede ver -había un toque de impaciencia en la voz de Proximo.

· Sígame.

Proximo encabezó la marcha seguido por los dos guardias que guiaban al gladiador encadenado y detrás de él venían los otros dos hombres armados, quienes parecían aturdidos por su entorno. Maximus se demoró, tirando de sus cadenas, reacio a entrar a la villa a pesar de su opulencia.

Proximo se dio vuelta.

· No te detengas a papar moscas, Maximus.

· ¿Dónde estamos, Proximo? ¿Quién es el dueño de este lugar?

· Haces demasiadas preguntas -le retrucó el hombre de más edad.

· Proximo, esto no me gusta. ¿Qué estamos haciendo aquí?

Su amo lo ignoró completamente y ordenó a los guardias que lo hicieran apurarse. Una docena de fragancias diferentes flotaron en el aire mientras atravesaban el jardín pero no le ofrecieron consuelo alguno a un Maximus cada vez más y más alarmado. Tirando y empujando los cuatro guardias lo hicieron atravesar la puerta principal de la villa.

Por dentro, la casa era tan magnífica como por fuera. Entraron a un atrio enorme, de forma octogonal y dos pisos de altura que culminaba en una cúpula con una abertura en el centro para permitir la entrada de la luz en tan enorme estancia. La luz de la luna se derramaba sobre el elaborado patrón geométrico en blanco y negro del piso de mosaicos. La cúpula estaba sostenida por columnas aflautadas de mármol blanco que formaban un círculo en la sección central del atrio. Antorchas y lámparas chisporroteaban contra las paredes ubicadas más allá de la columnata, creando una danza de luces y sombras. 

· ¿Qué quiere que haga con él? -preguntó Proximo al sirviente.

· Por ahora, encadénelo entre dos columnas. 

De inmediato, los guardias hicieron que Maximus extendiera los brazos y lo empujaron hasta colocarlo directamente entre dos columnas; luego tiraron de las cadenas hasta que sus brazos quedaron en un ángulo de cuarenta y cinco grados respecto de su cuerpo y aseguraron cada una de ellas en torno a una columna. No era una postura incómoda pero estaba claro que no iba a ir a ninguna parte. 

Más allá de las columnas, sobre tres lados de la habitación, se abrían seis puertas de roble tallado. Entre las puertas había hornacinas conteniendo estatuas de mármol de tamaño natural. Hacia el fondo, el atrio se abría sobre un patio lleno de arbustos floridos y graciosas fuentes y Maximus pudo ver que más allá había aún más habitaciones. Una de ellas parecía ser una biblioteca. Tras una última mirada a su esclavo, Proximo siguió al sirviente hacia el patio y desapareció en la biblioteca, cerrando las puertas. Los cuatro guardias se colocaron en posición en la puerta de entrada de la villa, sus ojos vagando por su entorno mientras atesoraban información en sus mentes de modo de poder describir aquel increíble lugar a sus incrédulos camaradas cuando regresaran a Roma. 

Maximus se preguntó una vez más el motivo de su presencia en la villa. ¿Acaso los dueños querrían un juego gladiatorio privado? ¿Pagarían los ricos por un espectáculo de esa naturaleza ahora que el gran anfiteatro de Roma estaba cerrado?

Se apoyó primero en un pie, luego en otro, sus ojos fijos en el lugar donde Proximo había desaparecido y, al cabo de lo que pareció ser mucho tiempo, las puertas finalmente se abrieron. 

Maximus se irguió. En efecto, Proximo venía hacia él pero estaba acompañado de otro hombre. Este era alto y delgado, con una hermosa y rizada cabellera blanca y vestía una flotante toga del mismo color. El hombre sonrió mientras se aproximaba a Maximus y por un momento sus ojos se cruzaron. ¿Lo había imaginado o acaso había una mirada de advertencia en sus ojos oscuros? 

· ¿Maximus? -preguntó el hombre. 

Asintió con la cabeza.

El hombre tendió su mano y tiró de los cordones que sujetaban la capa dejándola caer a los pies del hombre encadenado. Sin moverse, recorrió con sus ojos el cuerpo de Maximus de pies a cabeza no una sino dos veces. Luego extendió un dedo hermosamente manicurado y lo usó para hacer que levantara el mentón, dejando que la uña se deslizara en forma muy lenta por la garganta del gladiador hasta llegar a su hombro derecho mientras caminaba hasta colocarse a su lado. 

Sus dedos recorrieron el largo del brazo de Maximus y el hombre se paró luego a su espalda. Maximus se sobresaltó violentamente al sentir su mano sobre la rodilla y cómo ésta luego subía por la cara externa de su muslo. Frenético, miró a Proximo pero su amo simplemente le dio la espalda y se puso a contemplar el patio. El gladiador respiró hondo varias veces para controlar las nauseas que amenazaban revolverle el estómago.

· Es perfecto. Impecable -dijo el hombre mientras caminaba hasta volver a colocarse frente al prisionero- Me lo quedaré por toda la semana. Tal vez más. 

· Espléndido -respondió Proximo- Entonces simplemente necesitamos discutir el precio.

Maximus estaba demasiado aturdido como para hablar. El hombre miró apreciativamente al gladiador una vez más y luego emprendió la marcha de regreso a la biblioteca. 

Maximus retorció los brazos frenéticamente pero sus cadenas se mantuvieron firmes como sabía que ocurriría. ¿Proximo lo despreciaba tanto como para venderle sus servicios a ese hombre? ¿Su amo estaba tan obsesionado por el dinero como para traicionarlo de ese modo? Sabía bien que otros propietarios de gladiadores alquilaban regularmente a sus hombres a cualquiera que les pagara su precio pero Proximo nunca había parecido inclinado a hacerlo ... hasta esa noche.

Pasaron largos minutos antes de que Proximo y el hombre reaparecieran. Parecían haber alcanzado algún tipo de acuerdo que había dejado satisfechos a ambos. Maximus sacudió sus cadenas para tratar de atraer la atención de Proximo pero éste esquivó deliberadamente la mirada de su esclavo y se dirigió hacia la puerta sin mirarlo. 

· Proximo -siseó Maximus. No obtuvo respuesta- ¡Proximo!- dijo nuevamente, esta vez gritando.

El propietario del gladiador se volvió hacia éste con una mirada de advertencia.

· ¡Compórtate!

· ¿A dónde vas? ¿Me dejas aquí? 

· Sí.

Maximus estaba aturdido.

· Proximo, no me hagas esto. No me lo hagas. Por favor.

Había en su voz un rastro de pánico que Proximo jamás antes había detectado, ni siquiera en las situaciones más peligrosas. Miró a Maximus con curiosidad. ¿Había hallado finalmente una flaqueza en aquel esclavo? ¿Un miedo?

Proximo se inclinó graciosamente ante el hombre de cabello blanco, quien los estaba estudiando con atención.

· Por favor, ¿me disculpa mientras hablo con él?

Proximo se acercó a su gladiador estrella con una mirada ceñuda y, acercando su nariz a la de él, le dijo en un fiero susurro:

· Como bien sabes, general, el Coliseo está cerrado y, en consecuencia, mis gladiadores se encuentra temporalmente desocupados. Por desgracia, aún tengo que darles de comer y lo cierto es que comen mucho. No puedo solventarlo. Te alquilé por una semana, tal vez más. El dinero que estoy ganando en esta transacción le dará de comer a tus amigos. De otro modo, los tendía que enviar a las minas. Los estás salvando de ese destino.

· ¿Alquilándome para hacer qué? -Maximus sabía la respuesta pero igualmente se sentía compelido a hacer la pregunta. 

· Cualquier cosa que se te diga que hagas... y cuando digo cualquier cosa quiero decir exactamente eso. ¿Me escuchaste? Me han pagado la mitad de tu precio. Cuando vuelva dentro de una semana recibiré la otra mitad... siempre y cuando él esté satisfecho contigo, general. Asegúrate de que lo esté.

Proximo empezaba a darse vuelta para irse pero de repente giró otra vez en dirección a Maximus.

· ¿Tienes idea de cuánto dinero me han ofrecido algunas personas por unas pocas horas contigo? Siempre les dije que no y te dejé tranquilo por las noches porque no lo necesitaba... hasta ahora. Lo que me hiciste ganar compró tu privacidad. 

Proximo volvió a dirigirse hacia la puerta. Maximus sintió que la bilis le subía a la garganta. 

· Creí que pelear y matar para entretener a los demás era lo más bajo que podía caer. Parece que me equivoqué.

Proximo se detuvo y volvió a girar para enfrentarlo.

·  Si tienes alguna idea acerca de escaparte, general, olvídala ya mismo. Si no estás aquí cuando vuelva a buscarte, tu amigo Juba pagará el precio de tu libertad.

A Proximo le dio gusto ver cómo la sangre se retiraba del rostro de Maximus.

· No matarías a Juba. Es demasiado valioso como gladiador.

· Comparado contigo no vale nada -respondió Proximo y se dirigió a la puerta, dando las instrucciones finales a sus guardias para que vigilaran bien al cautivo.

Maximus miró el piso de mosaico con una mezcla de conmoción, derrota y total humillación. Estaba seguro de que iba a vomitar. Sus manos colgaban fláccidas de las cadenas y sus piernas lo sostenían sólo por fuerza de costumbre. 

El hombre miró a los guardias y luego se acercó al cautivo y deslizó el dorso de sus dedos sobre su mejilla y su barba. Maximus no pudo mirarlo.

· Escuché parte de la conversación, Maximus. No sabía que estas ... pequeñas vacaciones ... serían una sorpresa para ti.

Volvió a tratar de hacer que levantara el mentón pero Maximus apartó violentamente la cabeza. El hombre lanzó una mirada a los guardias que seguían la acción atentamente y luego se movió hasta colocarse al lado de Maximus, de modo que éste bloqueara la visión de los guardias y le susurró al oído:

· No temas, Maximus, esto no es lo que parece. No voy a lastimarte.

· ¿Qué? -masculló Maximus, sin estar seguro de que había escuchado correctamente.

· Shhhh -susurró el hombre mientras hacía correr un dedo sugestivamente bajo la correa de cuero sujeta con una hebilla que atravesaba el pecho del gladiador- Los guardias nos están mirando. Sigue el juego.

El hombre deslizó los dedos hasta alcanzar el frente de la correa y volvió a enfrentar a Maximus antes de levantar la voz.

· Bien, espero un mejor comportamiento de tu parte. Proximo me garantizó que cooperarías pero también me dijo que si no lo hacías podía castigarte del modo en que prefiriera. Simplemente me prohibe que te mate o que te lesione de modo que no puedas pelear. Puedo hacer tu estancia aquí sumamente ... placentera ... o extremadamente dolorosa. Tu eliges. 

Maximus estaba completamente confundido por la actitud del hombre: lo amenazaba y un instante después le decía que no temiera y al siguiente lo volvía a amenazar. Superada la conmoción inicial, su espíritu de lucha volvió.

· ¿Qué quiere de mí? -gruñó.

· Todo -susurró el hombre. Parecía fascinado por la coraza de cuero de Maximus y no dejaba de tocar las hebillas ubicadas sobre el pecho y la cintura del esclavo, haciendo deslizar sus dedos entre las correas que se entrecruzaban para proteger su torso- Solo te vi una vez en la arena y a gran distancia. Temía que de cerca fueras una decepción pero por cierto que no lo eres. Hermosos ojos ... tan tristes. Increíble voz. Nunca antes te había escuchado hablar pero imaginé que tendrías una voz acorde con tu áspera belleza. Es aún más perfecta de lo que había imaginado. Y todo este cuero ...  muy notable. Pedí que te vistieran con algo ... sentador pero esto sobrepasa mi imaginación.

Maximus evaluó a su oponente mientras éste hablaba del mismo modo en que hubiera evaluado a un gladiador en el Coliseo. El hombre era un poco más alto que él pero mucho más esbelto, de hombros angostos y brazos delgados. Se movía con fluida gracia pero había poca fuerza en sus manos. Le hubiera resultado muy fácil matarlo de haber podido liberarse de sus cadenas. Pero, ¿valía la muerte de aquel hombre su propia vida y la de Juba? Peor aún, ¿valía permitir que Commodus escapara a su venganza por la muerte de su esposa y su hijo. No, debería hacer lo que Proximo le había ordenado y someterse a aquel hombre a pesar de la repugnancia que le causaba el más ligero contacto. Lo que le esperaba, ¿podía acaso ser peor que todo lo que ya había sufrido? ¿Podía ser aún más feo y sórdido? Maximus tomó aliento profundamente.

· Señor, no trato de ser difícil. Aún no estoy acostumbrado a mi situación actual y me cuesta adaptarme a la idea de que mi destino depende de los caprichos de otros.

· Tengo que admitir que me produces mucha curiosidad. Es obvio que eres un hombre inteligente y educado ... no exactamente el esclavo prototipo -el hombre tocó las tiras de cuero que formaban la falda que protegía las ingles de Maximus levantándolas para luego contemplarlas mientras volvían a caer en su lugar- Eres un hombre con un pasado misterioso ... ¿un español? ... ¿un general, como dicen algunos? Proximo te llamó de ese modo. ¿O es acaso parte del mito de Maximus? Me encantará conocerte mejor.

Dicho esto, el hombre miró a los guardias, le guiñó un ojo a Maximus y se encaminó hacia los hombres armados. Maximus torció su cabeza y alcanzó a escuchar parte de la conversación-

· Es desafortunado que Proximo insistiera en que permanecieran aquí cuando estoy seguro de que preferirían volver a Roma -dijo el hombre graciosamente al tiempo que sonreía a los guardias.  

· Si no estuviéramos aquí para controlarlo, señor, no sería capaz de manejarlo. Es peligroso. Un asesino -rezongó uno de los guardias- Estamos aquí para asegurarnos de que haga lo que usted quiera.

Los otros guardias asintieron con sus cabezas.

· Bueno, eso lo hace mucho más excitante, ¿no es cierto? ¿Por qué no vienen conmigo, caballeros? De paso buscaremos unos refrescos y nos distenderemos. Nuestro amigo no va a ir a ninguna parte.

El anfitrión volvió a sonreír y extendió una mano, invitando a los guardias a seguirlo. Pasaron al patio y de allí a la biblioteca, sus risas generando un eco que retumbó burlonamente entre las columnas del atrio.

Maximus se quedó solo. Encadenado, con los brazos extendidos entre dos columnas en un enorme atrio, su sombra se proyectaba en el suelo como la imagen viva de la vulnerabilidad. Estaba solo con su indefensión y sus miedos.
